
Poesía, flores y climatología,
hablando de la naciente Primavera

REPORTAJE DE AYER, A LOMOS DEL 21 DE MARZO

LA POETA

Fue maravillosa, espléndida, la
puesta de sol en nuestra ría
en el atardecer de anteayer.

Contemplándola, un amigo celoso
del calendario subrayó:

—¡Qué buen día hará mañana,
son la entrada de la Primavera!

Efectivamente; la primavera en-
tró ayer por la puerta grande de

su plena solemnidad. Cielo despe-
jado, sol radiante, calor...¡Prima-
veral
Y a lomos de la jornada cabal-

gamos en busca del reportaje que
solemnizase la fecha, pero me-
nos... Porque la primavera ya ha
sido tan contada y recontada, que
hacer un reportaje sobre ella nos
expone a caer en el lugar común
de tantas y tantas frases repe-
tidas.

Maria del Carmen Kruckenberg,
como poeta, fue nuestro primer
personaje.

—¿Mi opinión sobre la Primave-
ra? ¡Por favor! Es una estación
tan llena de tópicos, que no sien-
to ningún atractivo por ella.

—¿Es qué tú, poeta, no has es-
crito ningún verso a la prima-
vera?

—i Y Dios me libre de llegar a
hacerlo!

—Si mal no recordamos, algo
hemos leído en alguno de tus poe-

mas sobre esta optimista estación
primaveral...

-Algo hablé, sí, pero en sen-
tido humano, relacionando al hom-
bre joven con la Naturaleza.

—Puestos ya en este disparade-
ro de la originalidad, ¿qué opinas
sobre la frase hecha de que "la
Primavera la sangre altera"?

—Que esa alteración no existe
más que en los acnés cutáneos de
los imberbes...

No precisamente decepcionados,
pero si complacidos en nuestro de-
seo de hacer algo casi original so-
bre la Primavera, dejamos a Ma-
ría del Carmen con las prisas con-
siguientes de su largo viaje que
emprende hoy por tierras de la an-
cha Castilla y de las bañadas por
el More Nostrum.
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